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En la Etruria del s. y a.C. la ideologíafunerariase transformal.Bajo la
influenciagriegalascreenciasy las formasde culto relativasal problemadel
destinodel hombreadquierenunanuevamentalidad.En estecontextohacen
supresenciados importantesdivinidadesctónicasgriegas,Hadesy Persepho-
ne, conocidasen Etruria como Aita y Phersipnei.

En efecto, en las pinturas de las tumbasde Orvieto (Tomba Goliní 1;
C.I.E. 5090) el banquetese transfiereal Más-Allá, dondeel difunto llega
sobre un carro. Es entoncesadmitido a un banquete,en el que participan
quizátambiénsusantepasadosbajo la vigilante miradade Aita y Phersipnai.
En Tarquinia(Tombadell Orco; C.I.E. 5364) encontramosa los duchosdel
ínfierno junto a otras figuras del Hades griego ya, sin embargo, como
adviertePfiflig, muy etrusquizado2.

Aita y, sobre todo, Phersipnai tuvieron sus propias características
iconográficasen Etruria: aquéles representadofrecuentementecon piel de
lobo sobrela cabezay unaserpientesostenidacon la mano izquierday ésta
con cabellosen forma de serpientes3(lám. 1).

Quizátambiénbajola influenciade la escatologíagriega peromantenien-
do siempresuspropios rasgosvansurgiendoparalelamentenuevascreencias
y formasdeculto relativasaldestinodel hombre,doctrinasdesalvaciónpara

1 Es fundamentalmenteel arte, las representacionesdecorativasdecarácterfunerario, lo que
ha permitido a los etruscólogosllegar a tal conclusión.Cristofani haexpuestoestaevolución
religiosadeunamanerageneralen Lesetrusques,Paris, 1979, p. 118,y másdetalladamenteensu
capitulosobrela pinturafunerariadelsiglo lv, desu obrat’Arte degli e¡ruschi, Tormo, 1978,Pp.
169-172.

2 A. J. Pf¡ffig. Religio Etrusca, Graz, 1975, p. 323.
3 Sl. Palloltino, LaPeintureétrusque,Geneve,1952,p. 112. Dumezil, en La Religion romaine

archaYque, París, 1966, p. 659, consideraqueestarepresentaciónde Hadeses «autreheritage.
sans doute, du folklore indigene», y Pliffig, op. ch., p. 323, que «Persephonebat das
Schlangenhaarder weiblichenTodesdámonenEtruriens,>.

Gerión, 2. ¡984. Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid.
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que el alma alcanzaseun estadode beatitud o «deificación» a través de
especialesritos y ceremoniascon sacrificiosy ofrendasa los diosesinfernales.
Este era el objetivo principal de los libros de la Disciplina etrusca (=‘DE)
llamados Acheronticí que formaban parte de los librí Rituales; tenían
posiblementecomo fin guiar a los muertospor las vías de la ultratumba,
enseñartodo lo que era necesariocumplir para esperar el Más-Allá,
codificando y clasificando minuciosamentelos ritos4. En estos libros,
redactadostardíamentey conocidosen la Roma del último siglo de la
República,figurabaestaparejainfernal o al menosladiosa Phersipnai,como
parecenindicar algunostestimonios.

Sólo más tardíamentepenetraráel culto de Proserpinaen Roma, en
vinculación con los /udi Saecularescelebrados—por primeravez— el año
249 a.C.;loslibros sibilinos ordenan,segúnlas fuentes5,celebrardurantetres
noches consecutivasen honor a Dis Pater y Proserpina,sacrificios de
victimas negras(hostiaefurvae).Bayet y otros estudiosos6han reconocidoen
esta celebraciónla influencia religiosa etrusca.También los filólogos han
señaladoque la forma latina del nombre de la diosa procededel etrusco7.

A fines del s. u a.C. y comienzosdel s. í a.C., cuandoprobablementeya
habíansido recopiladoslos libros de la DE, los harúspicesprescriben,ante
diversosprodigios, la reconciliacióncon Ceresy Proserpina8.Nada existía
másdesfavorablesegúnlos libros sagradosetruscos—y así nos lo recuerdan
Cicerón,de div., 1,35, y Servio, adAen., IV, 166— comolos movimientosde
tierra. En el año99 a.C. los harúspicesatribuyenla causade un terremotoa
Ceres y Proserpina: Fremitus ab inferno ad caelum ferri visus inopiam
famemque portendit. Populus stirem, matronae thesaurum et virgenesdona
Cereri el Proserpina tulerunt9. Thulin consideró que se trataba de una
relación coherente:«Von nun an wírd es jedoch nicht mehr nachAndrogy-
nenprodigiengebraucht,sondernnachErdbebenund damit zusammenhán-
gendenZeichen, dic dic Haruspiceswohl zu den Gottheitender ErdeCeres
und Proserpinain Beziehungsetzen»10

Más definido es el carácterde la respuestadada—en el año 104 a.C—
por los harúspicesen Obsequens,43, que con motivo de otros prodigios
escribe: .4ruspicum responso populus stipeni Cereri et Proserpinae tu/it.

A. Hus, Les etrusqueset leurs destin, Paris, 1980, p. 182.
Lasfuentesmás importantesson: Val. lJax., ¡¡.4.5: Zas.. 11.3.3. y Censor., 17.8. Un buen

estudiosobreestetemasiguesiendoel deSt. Weinstock,«Ludi tarentiníund ludí saeculares»,
Glotia. 21. ¡933, Pp. 40-52.

6 J,Bayet, La Religion Romaine.París, 1956, p. 136. CI. tambiénJ. Gagé,Apollon Romaine,
Paris, 1965, p. 625, en la misma línea.

7 0.Devoto,Cli anrichi iíalici, Bologna,1977, p. 200,escribe:«II latino conoscevada tempo
antico la forma Proserpinatralla dalletruscoPhersipnai».Cf tambiénsu trabajoen SE., 2,
¡928, Pp. 315 ss.

Cereses, segúnServio,adAto., II, 325,yArnob,4. nat., 1,21, unadiosatambiénconocida
en Etruria.

9 Obsequens,46. Este autoremplealos mismostérminosqueCicerón: fremitusterrae.C. O.
Thu¡in, Dic e¡ruskische Disciplin Darmstadt, 1968, 111,126 cree de influencia sibilina las
expiacionesseguidaspor los harúspices.~ C. O. Tbulin, op. cii., [11,126.
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sacr(ficiumgenerofuissedicuntur: unumnecromantiae...a aliudsciomantiae...
iii necromantia sanguis est neccesarius...in sciamaníia vera, quia umbrae
tantumest evocatia,sufficií sa/usiníeritus 15 Aunquela afirmaciónde Thulin
sea quizá arriesgada,es sin duda acertadala utilización dentro de este
contextoreligiosode un erudito como Servio.

Las versioneslatinasde los /ibri Ritualesetruscos—y en general de la
DE—fueronconsultadasdemaneramuyparticularporeruditosy escoliastas
de los últimos siglos del Imperio. Uno de ellos, el autorde los Commenta
Bernensiaad Luc., buenconocedorde la DE 16, vincula estrechamentea la
diosa Proserpinacon un elementotípicamenteetrusco:los arbares infelices.
El texto dice: cupressuset tamarix ideo mortuis panitur, quod excisa non
renascatur,aut quadinjélicessun id eststeri/es:quodconvenitPraserpinae,ut
est «sterilemque íibi Proserpina uaccam»t7.Tarquitio Prisco,autor en el s. 1
a.C. de un Osíentariumarbararium —conocido fragmentariamentea través
de Macrobio— traducidode los Libri Ritualesetruscos,define los arbores
infelicescomoarboresquaeinferum deorumavertentiumquein tute/asuntlE El
carácterconqueProserpinaeraconocidaen la religión etruscase ajustabien
a la expresióninferum dearwn.

La cita recogida por aquel comentarista,«sterilemque tibi Proserpina
uaccam»,perteneceaVirgilio, Aen.,VI,251. Estaexpresióndebeconsiderarse
comouno másde los muchosrasgosquese hanseñaladocomoetruscosde su
descripcióndel Averno19; baste, sin embargo, recordar un pasaje poco
conocidodeArnobio: aut bassi sterilesUnxiae, quam Proserpinatribui Tusca
ritu atque observationepraecipiíur20. Al margende la vinculación clara y
concluyentede este peculiar sacrificio a la diosa etrusca,subrayamoslas
palabras«Tuscoritu atqueabserualiane»con las que,sin la menor duda, se
refiere a los libros de la DE queél conoce.

Estacostumbreremontaquizá a los ludi taurí o taurei muy relacionados
con los juegosfúnebresetruscos,que cadacinco años se celebrabanen el
circusFlaminiusen el mes de junio. Servio(ad Aen., 11,140)y Fegto(441,478
L) atribuyen su introducción a Tarquinio el Soberbio21 siguiendo la
prescripciónde los lihri Fatales (también integradosen los lihri Rituales):
ambosdancomo motivo de su celebraciónlos numerososabortosen aquel

~ Sen.,ad. Aen., VI,159.
16 Sobresusconocimientosde la DE., cf. Dumezil, op. cii.. Pp. 626-7; Thu¡in, op. cii., 11, p.

37, y .1. R. Wood,«The Nlyth of Tages»,Latomus,XXXIX, 1980, Pp. 325-344.
‘~ Comm. Bern. and Lucan., 111,442. El tamarix es efectivamenteun arbor infelix citado

comotal en la lista quenos ofrece Plin. NH, XVI, 108. El cipréseraconsideradotambiénen
Etruria comosignode luto y muertey no es imposiblequehayasido consideradocomoarbor
infelix. puesla lista deTarquitio Priscono esunalista cerrada,comoadvirtióLatre. El cipréses
un árbolqueintervieneademásenlos ostentaprivata delos harúspices:cf. Tac.,Hisí., 11.78. No
hay en Grecia, por otra parte,vinculación de esteárbol con la diosa,como setialaG. Zuntz,
Persephone. Oxford, 1971, quesólo conoceuna menciónprecisamentede Servio.

18 Nlacrob.,Sai., 111,20,3.
‘~ Sobreel «fllón» etruscológicode Virgilio el mejor estudio sigue siendo el de Enking,

«Vergilius Maro,VatesEtruscus»,R ¶4, LXVI, 1959,pp. 65-96.Sobresuconocimientode la DE,
ci Mac., Sai., 111,13,y la obrade Servio en general.

20 Arnob.. ad. ¡Val., 7,21.
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tiempode las mujeresromanas.En Festolosjuegostienenlugar en honorde
los dii infeTí y su nombreviene explicadopor la carnedel animal sacrificial
(taurO que el puebloadquiereparaesta ocasión.Servio aclara su nombre
relacionándoloscon lashostia taurea,víctimassacrificialesestérilesqueserán
sacrificadosen aquellasceremoniasa los dii inferi: quae (sc. hostia) sterilis
autemest, taurea appellatur2t.

En las obrasdemuchosdeaquelloseruditosromanosquedesdeVarrón23
manejano consultanlas traduccioneslatinasde los libros sagradosetruscos,
se observan,pues,alusionesa la diosa que quizá figurabaen éstosbajo la
forma con queeraconocidaPersephoneen Etruria24,peroqueen cualquier
caso no es otra que la señorade los infiernos que el arte etruscoy las
prácticasreligiosasde los harúspicesconocían.

21 De remontara la época de la monarquiaetrusca,esta antigua práctica religiosa se
vinculariaa unadiosadelos infiernosanteriora Phersipnai;cf. Pfiflig. op. cii., Pp. 319-320,que
consideraesenciala esterespectoel contenidodel plomo deMaglíano.

22 Pfifflg. op. cii., p. 187, ofrece una magnifica explicación del sentido religioso de estos
juegos: «Dasssie den tinterirdischendargebrachtwurden, kann pr¡iventiv gewesen5cm, das
heisst,dieseso¡ltendas Blut derOpfertiereanStelle desLebensder Ungeborenenannehmen,>.

23 Varrón, buenconocedorde los litri Ritualesquemanejaensusversioneslatinasenvarias
ocasionesy que considerade origen etruscoel mundus, escribe: quod sacrum Diii Pairi eí
Proserpina dicaium esí (Mac., Sai., 1,16).

24 Desdeluegodescartamos,comoya lo han hecho muchosestudiososdesdeL. Banti, la
identificación de la diosa Mania con Perseplione,apuntadaequivocadamentepor algunos
eruditoslatinos(Var., LL. IX,6¡: Mart.,Cap.11,162>.Sobreello cf. PflIlig, op. cii., Pp. 323-324.




